
Teatros
Pe queños comentarios

Juan Moreira y otras yerbas

é Poca ade r arteC n,?rn e wié” 1Ca 1 ? ca ' e,stá de parabienes. Vivimos una
cierto y Hp , P P T? eno del salnete y del cine, del desa-
tri unfan sohrl amo ,ralldad . encubierta - hasta por ahí no más-
como el mai L a ma colectiva. El mal del cine es tan grave
cantilismo er. de salne¿ e - Autores y actores, torcidos por el mer-
la PerniriV. ’ ? e han convertido en denodados paladines de
! 0sPaplaudeí,aies l i Z f da ‘i E1 ' lllal gUSt ° atávÍC0 del P úbli «&gt; los ayuda,
hay que , ’ , difunde átmno para proseguir la empresa. ¡Y no
al ™enos hen elte rasoUb 1COeS ^ PUebl ° : 7 ^ puebl ° es soberano -"

^lorid^errítomíddPpícaáera. 1 " ad ^ uiriera su com P Ie ‘o
Tj„ya,ii° tenemos instalado, en pleno centro de la ciudad.

Cre &gt;amos Zt!»° r aua ' fabet °. tan viejo y tan analfabeto que
debió pi S a r I a retirado para siempre del tablado que nunca

Se ll-nmít rea Parecido en el escenario del teatro San Martín.
a Podo cnip i ’ n an tiempo, Pepino el b8, e hizo cosas dignas del

i, ct u e le cuadraba a las mil maravillas.

der ° nombre deSpUé,S V J0Sé, { Podestá y dedicóse, bajo su verda-
autores^p ' e 1Xpl° tar el hambre y la miseria de los buenos
a ^-de m,P&lt;aqUe e ntonc es». Hizose proverbial el arte — su único

Peni3p vaIla en a realización de sus usurarios negocios
hace DoÓn ’ H0S pa [ece mejor se S u irlo llamando así, actuaba, hasta

poco, en una barraca nauseabunda del suburbio.
Canalla "ü 0 ?°J el éxit ? conseguido ante una plebe amorfa y
lada en ] a °” trfÓ P0C0 adecuado el toldo y la murga que, insta-
rentos oí P uei ta , convocaba, al són de los desafinados instru

id . , .™ a gn° espectáculo.
^mos™!’ 0, ent°r|c eS| irse a lugares más céntricos y ahí lo te-
per sonifio?^Un sall 7 az ? a )a cultura, representando «Juan Moreira»;
d°se Md ° C-° n de eit(! el a ma travesada del bandido, sintién-
?alo Zlr,r T? qUeo el ,auten tico, gozoso de su rol de gaucho
feiWza and ? - Sa r dettl con la mismo voluptuosidad en-
’-emblár,^011 &lt;? Ue aatano robara a los autores, venciendo a la partida,
tam e r„: ^ de rus t lc a emoción al grito famoso de Vicenta: «¡Ma-

’ mi Juan, matame!»
hre, ¿ ®'ente augusto, se siente héroe legendario, se siente cum-

’ r que nunca fué nada.
Sa lvai eV -eces se nos antoja que algún día, hiperestesiado por el
de mi ®P etu q ue en ciertos momentos lo avasalla, capaz es

«atar de veras a Sardetti...
i obre Pepino! ¡A nosotros nos da una lástima!.,.
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